
14 abril 
DOMINGO  III  DE  PASCUA 

“Ustedes son testigos de todo esto” 

INICIO 

Te bendecimos, Señor Jesús,  
en este día en que tu amor nos reúne para celebrar tu resurrección. 
Concédenos reconocer tu presencia viva en la Palabra que nos das,  
y en el pan que nos haces compartir contigo,  
para gloria de tu Padre por los siglos de los siglos. 

PREPARACION PENITENCIAL 

Hermanos y hermanas, en la primera lectura 
el Apóstol Pedro nos dirá hoy: 
“Hagan penitencia y conviértanse 
para que sus pecados sean perdonados,”       Hech 3,19 
imploremos nuestra conversión. 

Señor Jesús, tu eres el Santo y el Justo,      Hech 3,14 
Imploramos tu misericordia. 

¡Señor ten piedad! 

Señor Jesús, Tú eres nuestro defensor ante el Padre    1 Jun 2,2 
Imploramos tu misericordia.  

¡Cristo, ten piedad! 

Señor Jesús, Tú eres víctima ofrecida por nuestros pecados   1 Jn 2,3 
Imploramos tu misericordia 

¡Señor Ten piedad! 

S. Dios mismo, en su amor todopoderoso  
nos convierta y nos haga volver a Él.      Hech 3. 19 
Perdone nuestros pecados y nos conduzca a la vida eterna. 

PRIMERA LECTURA             Dios glorificó a su servidor Jesús 



Cristo, muerto por nuestros pecados, ha resucitado, y así las promesas de Dios se realizan.  
No solo hay que escuchar esta Buena Nueva, sino que hay que convertirse, porque Dios 
está siempre dispuesto a perdonarnos.   

SALMO 4       Muéstranos, Señor, la luz de tu rostro 

El salmo 4 es la oración del creyente en la prueba.  Angustiado, sigue confiando, poniendo 
su fe en Dios. La Iglesia hoy hace de este salmo su oración, con los ojos levantados hacia su 
Señor resucitado. 

SEGUNDA  LECTURA             Tenemos un defensor ante el Padre: Jesucristo, el Justo 

Debemos vivir en el amor y no en el pecado.  Lo podemos gracias a Cristo que se entregó 
por nosotros.  Es la buena noticia en este tiempo pascual. 

ORACION UNIVERSAL 

Presentemos ahora nuestra súplica a Cristo resucitado. 
Él es el Santo, el Justo que intercede por nosotros a su Padre.  Hech 3,14 

- Por la Iglesia; pastores y fieles;  
para que, a ejemplo de los apóstoles, sepa anunciar a todas las personas y a todos los 
pueblos la salvación que Jesús nos ha conseguido con su muerte y resurrección;  
roguemos al Señor.  

- Por todos los niños que durante este tiempo comulgan por primera vez;  
para que nunca les falte el Pan de Vida;  
roguemos al Señor. 

- Por los gobernantes de las naciones;  
para que escuchen con respeto a sus conciudadanos y actúen con justicia,  
sirviendo así al bien común de sus pueblos;  
roguemos al Señor. 

- Por nuestra comunidad; 
para que se sienta convocada por  Jesús resucitado 
a ser testigo del amor y responsable de continuar su propia misión; 
 roguemos al Señor. 

S. Dios, nuestro Padre, escucha nuestras súplicas, 
las que te hemos presentados en voz alta, 
las que quedan guardadas  en el fondo de nuestro corazón. 
Te le pedimos por medio de tu Hijo Jesucristo. 
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El es nuestro defensor ante ti.                       1 Jn 2,1 

DE LA PALABRA A LA EUCARISTÍA 

Te damos gracias, Dios nuestro Padre:  
cuando partimos el pan, hacemos memoria de tu Hijo resucitado,  
y recibimos de ti, con el perdón de nuestros pecados, la paz que sólo Tú puedes dar. 

PADRE NUESTRO 

Con el gozo pascual, elevemos nuestra súplica confiada al Padre,  
movidos por el Espíritu de Cristo Resucitado: 

ORACIÓN DE ALABANZA 

Tú nos has hablado en el camino de nuestra vida,       Jn 24,35 
has abierto nuestro corazón a la inteligencia de las Escrituras     Jn 24,45 
Te bendecimos: 

R/ ¡Aleluya, Aleluya!  

Tu rostro de luz y de paz se levantó sobre nosotros,        Sal 4,2-7   
has desahogado la angustia de nuestro corazón  
Te bendecimos: 

R/ Aleluya, Aleluya! 

Nos has llamado para ser los testigos 
de tu Resurrección en toda la tierra. 
Te bendecimos: 

R/ Aleluya, Aleluya! 

ENVIO 

A lo largo de la semana que viene, 
que la luz del rostro de Cristo brille sobre el nuestro                  Sal 4,7 
En medio de nuestros hermanos, seamos los testigos de su amor. 
¡Vayan en la paz de Cristo! 
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SUGERENCIAS 

1. El salmo responsorial, es también “Palabra de Dios”. Nos anuncia quien es Dios y lo 
que realiza para los hombres, pero lo hace bajo la forma de una respuesta a la Palabra 
antes proclamada. Por eso  nunca debe ser el mismo lector de la primera lectura el que 
realice la lectura del salmo. Sería ideal poder cantar el salmo completo o bien su 
antífona. 
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